
Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Vigésimo Domingo Ordinario:         
  
Tema: Dios, fuente de vida para todos los hombres. 
 
Página Sagrada: Is 56, 1.6-7 • Salmo 66. • Rm 11, 13-15.29-32 • Mt 15, 21-28 
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En la página sagrada de hoy, Dios se revela como fuente de vida para todos los hombres. La frase “Mujer, que 
grande es tu fe” es una de las escenas más sorprendentes de la vida del Maestro, sus discípulos le contemplan 
ahora en una tierra extranjera, poco agradable para el recuerdo de Israel. A ello se agregará un milagro en 
favor de una mujer… Prácticamente, los dos aspectos (don gratuito-exigencia de vida) de la 1a. lectura, se 
ofrecen en el mensaje del Evangelio: 
a. Jesús inicia su diálogo con aquella mujer rechazándola en su calidad de extranjera que no conoce el rostro 
de Dios. Su actitud no debe de extrañar a primera vista, pues en el misterio de su Encarnación, él ha querido 
compartir inclusive el modo de pensar de la cultura de su tiempo. (ver. vv. 21-24). 
b. Inmediatamente sin embargo, ante la actitud de fe insistente de la mujer, Jesús abre la abundancia del don 
de la vida. Lo hace concretamente devolviendo la libertad del demonio a la joven enferma, pero sobre todo 
dejando abierta la puerta para todo aquel que crea (ver. vv. 25-28). 
El cuadro de la enseñanza es doble. Hay una sola condición que se pide a todos para tener acceso al Reino y 
sus bendiciones: creer en Aquel que Dios ha enviado, y actuar en consecuencia con la fe en Cristo. Este tema 
aparecerá luego en otros momentos del Evangelio de San Mateo. Es oportuno leer algunas secciones como Mt 
8,11 por ejemplo, o el final del mismo Evangelio y el envío misionero a hacer discípulos y coherederos de 
Israel a todos los pueblos (ver. Mt 28, 19). 
 
 
 
La profecía de Isaías y la actitud de Cristo dejan clara una urgencia para la comunidad, que ahora debe de 
reflexionar sobre la Palabra escuchada: hay que entrar en sintonía con el proyecto de Dios, hay que colaborar 
con su proyecto mediante la misión constante, pues Él quiere que todos los hombres se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad (cfr. 1Tm 2,4): 
• ¿Compartimos la apertura con que el plan de Dios se introduce en el mundo de todos los hombres? ¿O son 
más fuertes los muros que hemos creado al interno de la comunidad o con los de fuera, y que nos impiden 
hacer más discípulos de Cristo? 
• Nuestra actitud ante el paso de Cristo ¿Es semejante al de aquella mujer? (paciencia, humildad, 
perseverancia). 
• Cómo guatemaltecos creyentes ¿Cómo nos comportamos con los extranjeros o no cristianos? ¿Les atraemos 
y presentamos el Evangelio como respuesta a su vida? 

   
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 
“Mujer, qué grande es tu fe”
 

2 MEDITACION

3 ORACION Cristo, Tú que te has hecho extranjero y obediente hasta la muerte, aviva en 
nosotros el deseo de salir y dialogar con quienes te buscan.  Amén. 

4 CONTEMPLACIÓN La celebración del Evangelio en el día Domingo, bien puede entonar la 
alabanza que propone el Salmo 66: "Alaben al Señor todos los pueblos". La 
reflexión de la 2a. lectura, la comunidad de los discípulos y testigos, 
contempla, que su vida en Cristo es don. 

5 ACCIÓN 1. Nutrir con la Eucaristía nuestros propios sentimientos de sencillez, de paciencia, 
de confianza y perseverancia, como aquella mujer, de nombre ignorado.  
2. Descubrir la grandeza de la fe que se expresa a veces en quienes nos creemos 
menos cercanos a Dios.--------------------------------------------- 

Discípulos Misioneros – Lectio Divina 
www.iglesiacatolica.org.gt 
---------------------------------------------


